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      Prólogo




      Juan Carlos Radovich*




      Escribir este prólogo constituye una inmensa satisfacción personal, al comprobar la concreción de un exitoso trabajo de investigación llevado a cabo por la antropóloga social Zuleika Crosa. Este libro, por lo tanto, es el resultado de un encomiable esfuerzo de investigación académica, en el cual la autora vuelca algunos aspectos de su más extenso trabajo, plasmado en una tesis de doctorado en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires. Fruto de un exhaustivo y sistemático trabajo de campo etnográfico, que además refleja su amplia experiencia en la metodología de la investigación antropológica, Crosa logra transmitirnos con suma claridad, aunque sin perder rigor científico, las vicisitudes experimentadas por los inmigrantes uruguayos en la Argentina, al tratar de organizarse institucionalmente. Vemos así cómo, a través de sus páginas, este libro nos transmite las principales características de un proceso migratorio complejo y las profundas vivencias de los actores sociales que, no sin grandes dificultades, logran armar un entramado sociopolítico y cultural “propio”, no obstante su plena participación en la vida social en el país de destino.


    




    

      El fecundo trabajo de Zuleika Crosa nos muestra con claridad, minuciosidad y rigor académico las dinámicas identitarias y los modelos de integración en el movimiento asociativo de los inmigrantes uruguayos en la Argentina. Analiza y se interroga, además, de qué manera ser parte de la sociedad se relaciona con la creación de identificaciones colectivas, que por un lado continúan los vínculos con el país de origen y las redes sociales más allá de las fronteras nacionales y, por otro, despliegan configuraciones de diverso tipo que cuestionan los marcos identitarios de los Estados-nación involucrados en los procesos migratorios. El enfoque de la autora parte de un modelo constructivista y relacional, en el cual se articulan aspectos estructurales de nivel macro con aquellos relacionados con los espacios microsociales, reflejados en las vivencias de los actores sociales en su elaboración identitaria, logrando de esta manera una adecuada configuración teórico-metodológica para el abordaje de una temática de gran complejidad.


    




    

      Zuleika Crosa, como uruguaya de nacimiento e inmigrante en la Argentina desde temprana edad, pudo demostrar cómo este hecho, para nada desdeñable en cuanto a la familiaridad con el tema de investigación, no interfirió en sus resultados, sino que, por el contrario, facilitó la relación con el colectivo de uruguayos con los cuales llevó a cabo su labor. Asimismo, la autora logra concretar un trabajo muy valioso como aporte al conocimiento de un proceso migratorio escasamente estudiado desde las ciencias sociales en la Argentina. Así es como logra superar las dificultades halladas tanto en la consulta de fuentes de datos secundarios, como también los problemas de financiación de las investigaciones que existen en nuestro medio, a pesar de los avances recientes.




      Finalmente, sólo queda reiterar el beneplácito por la labor realizada por esta investigadora uruguaya, radicada en la Argentina, quien con su silenciosa pero fecunda tarea ha logrado, desde su espacio de trabajo, efectuar un aporte valioso al proceso de integración en el Mercosur, en este caso en el plano académico, el cual esperamos sea un paso más en el crecimiento de una integración más sistemática y prolífica.


    


  




  

    

      Presentación




      Las migraciones internacionales constituyen escenarios de interés para reflexionar acerca de las identidades actuales, sus configuraciones y dinámicas. La construcción de una pertenencia colectiva vinculada a la experiencia migratoria es un tema clave en las agendas de trabajo que abordan el análisis de las migraciones contemporáneas desde las distintas ciencias sociales.




      El afán por contribuir a la comprensión de estos procesos guió la investigación que presentamos en su versión de libro.[1] Su principal objetivo consistió en observar, desde la antropología social, la configuración de identidades en contextos migratorios, atendiendo a los procesos simultáneos de integración en la sociedad de residencia y de vinculación con el país de origen.


    




    

      Con este fin estudiamos el devenir de una identidad –la uruguaya en la Argentina– cuyas manifestaciones reconstruimos indagando en los proyectos colectivos que se autodefinen a partir de ella y las condiciones de posibilidad en las cuales se encuentra inserta. Nos preguntamos por la creación de identidades sociales en contextos migratorios: ¿cómo se construye un nosotros dentro de un proceso migratorio?, ¿cómo representan las personas esa pertenencia grupal y cuáles son los límites de esa identificación en relación con los procesos de socialización que configuran (producen) a esos sujetos sociales?


    




    

      Para llevar adelante esta tarea, nos centramos en el análisis del asociacionismo uruguayo en la Argentina, las personas y los proyectos que lo sustentan. Abordamos sus características generales señalando los criterios de las distintas agrupaciones. Por un lado, distinguimos el movimiento político, pilar básico de la organización de la migración uruguaya en la Argentina y en el mundo. Por el otro, nos detenemos en el movimiento social, en especial en la constitución de asociaciones voluntarias de migrantes con diversos intereses en torno a la socialización entre compatriotas y la difusión de la historia nacional, la música popular y la literatura uruguayas. Nos ocupamos asimismo del movimiento ciudadano que surge a instancias de las políticas de vinculación del Estado uruguayo con su población emigrada, representado por el Consejo Consultivo de Buenos Aires. En último lugar, nos referimos al movimiento artístico desarrollado alrededor de las artes carnavalescas, y su expresión a través de un proyecto que incluye un espectáculo barrial (corso[2] o tablado), una murga, [3] un taller de maquillaje, diseño y confección de trajes y, finalmente, un programa radiofónico dedicado a difundir la fiesta del carnaval. El grupo Mesa Baires de apoyo a la Unión de Trabajadores Azucareros de Artigas, departamento de Uruguay (UTAA), y el Consejo Consultivo Baires no alcanzaron a ser analizados en este trabajo por su carácter reciente. Sin embargo, su surgimiento demuestra que nuestro análisis debe quedar abierto porque la realidad que registramos es dinámica y cambiante.


    




    

      La información relevada en el presente estudio se obtuvo mediante el trabajo etnográfico propio de la antropología social: observación con participación, entrevistas, conversaciones focalizadas, consulta y análisis de bibliografía y fuentes secundarias: estadísticas (censos poblacionales y encuestas de hogares en ambos países), debates parlamentarios en Uruguay, estatutos del Frente Amplio de Uruguay, informes del Instituto Nacional Contra la Xenofobia, la Discriminación y el Racismo en la Argentina (INADI), leyes migratorias de ambos países, informes de las Conferencias Sudamericanas sobre Migraciones, la Organización Internacional para las Migraciones, las Naciones Unidas y las oficinas diplomáticas, en particular del Ministerio de Relaciones Exteriores en Uruguay y del Consulado y la Embajada de Uruguay en la Argentina. Otro tipo de fuentes no oficiales fundamentales en nuestro trabajo han sido las producidas por los propios agentes, vale decir, la colectividad uruguaya en la Argentina (documentos, boletines, gacetillas, publicidades, correos electrónicos, páginas web, blogs, etc.). El trabajo de campo, realizado entre 2004 y 2012, se desarrolló sobre todo en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y el conurbano bonaerense, áreas donde se concentra la gran mayoría de inmigrantes uruguayos en la Argentina según los censos nacionales de población de este país. Nuestra participación en eventos y viajes organizados por las agrupaciones que formaron parte de este estudio nos permitió entrar en contacto con asociaciones de otras ciudades como Concordia (Entre Ríos) y La Plata y Mar del Plata, provincia de Buenos Aires, y en algunos casos entrevistar a sus miembros. Asimismo, dada la profusa vinculación virtual entre estos grupos, accedimos también a redes que incluyen asociaciones radicadas en España, Francia y Brasil, entre otros países, a través de las cuales tomamos conocimiento de problemáticas que exceden esta investigación.




      Las entrevistas y las conversaciones focalizadas sobre nuestro tema de interés tuvieron distintos interlocutores. En el caso del movimiento político, pudimos entablar relación con los líderes y con los miembros, más allá de su grado de participación, presencia y compromiso en las actividades relevadas. Por el contrario, en el resto de los movimientos (más acotados en cuanto a la cantidad de integrantes) recurrimos generalmente a los líderes (es decir, quienes fundaron y organizaron este tipo de grupos). En los grupos de mayor envergadura como el Consejo Consultivo de Buenos Aires y los artísticos pudimos acceder a otros agentes de estas organizaciones, además de sus líderes.




      Presentado brevemente el objeto de estudio, en lo que sigue damos cuenta de la estructura de este libro, organizado en una introducción, cinco capítulos y la conclusión.


    




    

      En la introducción exponemos las perspectivas de análisis a través de las cuales abordamos la problemática central de estudio: las identidades sociales en contextos migratorios. Tal comienzo obedece a una doble necesidad. Por un lado, dar a conocer los fundamentos generales de la investigación y las categorías de análisis con las cuales afrontamos la complejidad de los procesos sociales involucrados en el problema planteado. Por el otro, pensar la noción de migración dentro de un orden social e histórico determinado.




      El capítulo 1 describe la inmigración uruguaya en la Argentina. Por un lado, se detiene en los diferentes contextos, en el país de origen y en el de destino o residencia, que determinaron las dinámicas de dicha inmigración a lo largo de más de cien años; asimismo, en las transformaciones en la composición de esta población según la información sociodemográfica, haciendo hincapié en su inserción laboral. Por otro lado, damos cuenta de las características de la vida colectiva uruguaya en la Argentina, sus expresiones políticas, sociales, ciudadanas y artísticas, además del perfil general de sus miembros.




      Centrado en la militancia y el proselitismo, el capítulo 2 analiza el movimiento político uruguayo que constituyó el pilar fundamental de la organización de sus inmigrantes en la Argentina y en el mundo, y puso en cuestión el concepto de Estado-nación como un contenedor en términos territoriales de su comunidad política.




      En el capítulo 3 se estudian las características centrales del movimiento social uruguayo en Buenos Aires. Para esto tenemos en cuenta tres proyectos asociativos: uno destinado a la socialización entre uruguayos, sus familias, vecinos y amigos; otro, al encuentro y amistad entre los pueblos argentino y uruguayo mediante distintas estrategias; el último, a la difusión de la literatura uruguaya a través de eventos de divulgación de distintos autores y un taller literario.




      En el capítulo 4 estudiamos el movimiento ciudadano uruguayo desplegado en Buenos Aires a instancias de las políticas migratorias del Estado de origen, destinadas a institucionalizar la relación con la población emigrada a partir de 2006. Explorando una nueva ampliación del movimiento asociativo, analizamos la formación del Consejo Consultivo de Buenos Aires como figura organizativa propuesta desde Uruguay y retomada por algunos grupos preexistentes.




      El capítulo 5 se ocupa del movimiento artístico uruguayo alrededor de la fiesta del carnaval. El desarrollo de proyectos artísticos –como las murgas de estilo uruguayo (organizadas en torno a un coro compuesto por varones acompañados de la instrumentación característica)– es habitual dentro de la colectividad. Sin embargo, nos hemos encontrado con una mezcla de estilos e incluso con innovaciones.


    




    

      En último término se presentan las conclusiones. Con este objetivo, retomamos los aspectos más relevantes de la investigación y finalizamos con una síntesis del problema estudiado y los aportes para futuras líneas de investigación sobre la inmigración uruguaya en la Argentina.


    


  




  

    

      Introducción




      Imagínese que está en una playa tropical y toma entre sus manos un puñado de arena fina y blanca. Rápidamente sus granos se deslizarán entre sus dedos y muy poco quedará en sus manos. Lo mismo sucede con el tema de las migraciones: lo tomamos como objeto de estudio y comienzan a deslizarse temas como salud, género, trabajo, discriminación, racismo y xenofobia. ¿Qué nos queda si los temas mencionados son importantes a la hora de estudiar determinados grupos inmigrantes?


    




    

      El proceso inmigratorio uruguayo que abordamos en este libro puede estudiarse sin que esos temas se vuelvan centrales. Podemos quedarnos con aquellos pocos granos de arena que permanecieron en nuestras manos, a saber: el proceso migratorio propiamente dicho y la formación de identidades en contextos migratorios.




      Para analizar ese proceso, tenemos en cuenta ciertos fundamentos teóricos generales acerca de las identidades y ubicamos la noción de migración dentro de un orden social e histórico determinado.




      Las identidades sociales




      En lo que respecta a las identidades sociales, diversas perspectivas conforman la tradición teórica. El mayor consenso descansa en la propuesta interaccionista de Frederik Barth (1976), que considera el carácter relacional de las identidades étnicas; vale decir, su constitución en el plano de las interacciones sociales mediante un doble juego de aceptación (adscripción) y rechazo (exclusión) que sostiene la frontera o límite cultural y admite la persistencia de cada grupo étnico en el tiempo. Este modelo permite reconocer las fronteras y el mantenimiento de los límites étnicos que organizan los procesos de autoidentificación del grupo y de identificación, por parte de otros, en la arena pública (Radovich, 2006).




      Las otras propuestas teóricas aportan características y potencialidades de la identidad étnica. En primer lugar, el primordialismo enfatiza la existencia de sentimientos primordiales en la socialización comunitaria. Básicamente, las personas se sienten vinculadas entre sí por lazos culturales vividos como naturales e irreemplazables aunque estos sentimientos, más allá de las vivencias, son dinámicos e históricos.




      El constructivismo, en segundo lugar, retoma el carácter construido de las identidades de los grupos étnicos evidenciando sus componentes históricos, lingüísticos, culturales y/o imaginarios. Esta vertiente, orientada a la comprensión de la construcción social de la identidad, no debería culminar en un análisis valorativo que determine su mayor o menor legitimidad, sino entender que cada manifestación identitaria se corresponde con un momento histórico específico.


    




    

      El instrumentalismo, en tercer lugar, remite a la posibilidad que tiene la identidad de ser utilizada como un recurso para la movilización política, lo cual incluye su manipulación para obtener determinados fines. Esta facultad de movilizar instrumentalmente una identidad, aunque no abarca más que un comportamiento coyuntural, resulta útil para explicar los comportamientos étnicos en ámbitos migratorios urbanos.




      Incorporamos estas perspectivas teóricas teniendo en cuenta sus alcances y limitaciones, porque entre todas abarcan las distintas facetas de la cuestión identitaria. Tanto es así que, en su pionera definición, Roberto Cardoso de Oliveira (1977) las reúne: las identidades son las formas ideológicas que asumen las representaciones colectivas de un grupo étnico; se destacan por su carácter procesual, es decir que cambian con el tiempo y las circunstancias, se manipulan instrumentalmente y para definirse recurren a distintos signos diacríticos o elementos culturales.




      Lejos de definir una identidad étnica en sí misma, empresa riesgosa por su alto grado de generalización, vamos a identificar la forma en que una identidad entra en acción y se asume políticamente, es decir, la etnicidad, teniendo en cuenta los contextos de dominio y sometimiento, y las tensiones y los conflictos (Trinchero, 2000; Vázquez, 2000; Valverde, 2009).




      También incorporamos las estrategias de elaboración de identidades de los sectores dominantes, pues disponen de instancias institucionales (Estado, escuelas y propaganda por medios de comunicación masivos), que hacen que sus pretensiones de generar identidad se desenvuelvan con mayor amplitud y (a veces) con más eficacia (Juliano, 1992).




      Sin embargo, no debemos olvidar que los sujetos producen un conjunto de prácticas y discursos que conforman el campo de la acción humana, la denominada “capacidad de agencia” (Giddens, 1993). Es decir que los individuos confrontan cotidianamente con un rango de alternativas potenciales para la acción, lo que implica que podrían haber actuado de otra manera y que cuentan con una variedad de modos prácticos de conocimiento (tácitos o inconscientes) sobre cómo proceder en los distintos contextos de la vida social.




      Ahora bien, la identidad en contextos migratorios es una condición y una representación en tanto miembros de una colectividad que se confronta con otra en un nuevo contexto; se reformulan las identidades previas manteniendo la distintividad (Bartolomé, 2006).


    




    

      En cuanto a la nación y el nacionalismo, resultan un punto central de las identidades sociales en contextos migratorios internacionales. Las formulaciones teóricas más aceptadas refieren a las naciones como comunidades imaginadas (Anderson, 2000) y al nacionalismo como el principio que orienta la vida política de nuestro tiempo (Hobsbawm, 2004; Gellner, 2001).




      La identidad nacional posee una dimensión étnica aunque es importante señalar que sus referentes culturales son variantes de una misma tradición caracterizada por la presencia constructora del Estado. Las naciones constituyen colectividades de identificación etnoculturales construidas por un Estado y sus aparatos hegemónicos. Esta situación permite una intercomunicación generalizada que ayuda a compartir tradiciones inventadas o imaginar una existencia comunitaria.




      Por su parte, el racismo se expandió como un componente del nacionalismo y dio lugar a diversas interpretaciones históricas de un otro salvaje, bárbaro y primitivo o, en su defecto, menos evolucionado, incivilizado, degenerado o portador de defectos hereditarios (Clastres, 1981; Taguieff, 2001; Foucault, 2010).




      Las migraciones contemporáneas




      Ubicamos la noción de migración contemporánea en la última mitad del siglo XVIII, período caracterizado por el crecimiento demográfico, la constitución de los Estados-nación europeos y la Revolución Industrial. Como problemática social, coincide con la nacionalización de la sociedad humana, noción desarrollada en su momento por Étienne Balibar (2005). En este sistema son fundamentales los instrumentos de gobierno de las migraciones, como las fronteras, la nacionalidad y los censos de población. Se trata de verdaderos mecanismos de control delineados para conocer y administrar tal fenómeno a nivel nacional, regional e internacional, y que violan los derechos más elementales de las personas. Las fronteras son espacios donde los derechos básicos se encuentran suspendidos. La nacionalidad, por su parte, sirve para desestimar los derechos políticos de los migrantes en los países de origen y recepción. Finalmente, los censos nacionales de población son constructos diseñados en términos raciales que han servido históricamente para crear diferencias en el interior de las sociedades (Said, 2008; Appadurai, 2001).




      El fenómeno de las migraciones puede incluirse dentro de la constitución de un orden social que tuvo la particularidad de hacer surgir la noción de población y su realidad como problema científico y político. En palabras de Foucault, “la población entró en el campo del poder político hacia fines del siglo XVIII en el marco de un proyecto global de sociedad que tuvo «la particularidad de hacer surgir no sólo la noción de población sino su realidad»” (Foucault, 2009: 27).


    




    

      En torno al dominio de los procesos vitales de una población en el tiempo, se conformó un tipo de saber y de poder biopolítico que se integró a los ya existentes mecanismos de poder soberano (sobre el territorio) y disciplinario (sobre los cuerpos individuales). La población comenzaba a ser concebida en su naturaleza, extensión y dinamismo a partir de la observación y la manipulación de sus principales fenómenos: la natalidad, la mortalidad y la longevidad. En épocas recientes las migraciones se perciben como el componente más dinámico o con mayor peso en las poblaciones humanas (Macadar, 2009).




      Los procesos migratorios contemporáneos cobraron forma a partir de un tipo de conocimiento cuantitativo (la demografía) y técnicas de registro (los censos poblacionales y las encuestas de hogares), que consideraron población al conjunto de individuos en su totalidad.




      En este marco, los desplazamientos de población adquirieron particularidades novedosas. La migración campesina fue la primera en su tipo si tenemos en cuenta su relación con los rasgos básicos de la producción capitalista: la disolución de las formas tradicionales de explotación agrícola, sin poner en su lugar nada equivalente, y la dinámica expansiva en Gran Bretaña, luego en toda la Europa continental y finalmente a escala mundial.




      En estrecha relación con el éxodo rural se desplegó la migración intraeuropea, formada por trabajadores estacionales o permanentes. Tales flujos fueron un componente estratégico en la historia de la urbanización y la industrialización del continente europeo a partir del siglo XVIII. Esta población fluctuante de trabajadores era considerada por las burguesías una amenaza para las costumbres, un foco de brutalidad y criminalidad, además de una vía de acceso a potenciales riesgos sociales y revolucionarios (Mezzadra, 2005).




      En relación con las migraciones transatlánticas, se estima que 60 millones de europeos emigraron hacia América durante el siglo XIX y la primera mitad del siglo XX. La mayor concentración se ubica entre 1870 y 1913, período en el que casi no existían controles o limitaciones políticas para desplazarse. El último impulso emigratorio tuvo lugar luego de la Segunda Guerra Mundial, con controles y restricciones legales en todos los países (Sánchez Alonso, 2002).




      La emigración masiva europea se relaciona con un conjunto de factores determinantes entre los cuales se destacan el crecimiento demográfico, la diferencia de salarios entre origen y destino, los cambios provocados por la urbanización y la industrialización y, finalmente, las redes de migrantes y cadenas migratorias que transmitían información y facilitaban la inserción laboral en el país receptor (Devoto, 2006; Hatton y Williamson, 2004).


    




    

      Las migraciones en América Latina fueron un correlato poblacional de la integración del continente a la economía mundial (Pellegrino, 2010). En sus diferentes formas, los desplazamientos se vincularon con los procesos mayores de industrialización, urbanización y transformación de la agricultura.




      La migración interna fue la consecuencia social más importante de la desestructuración de las economías tradicionales cuando se generalizó el latifundio, y se implementó la mecanización y la comercialización de la agricultura o, en su defecto, el estancamiento rural (Arizpe, 1984).




      La emigración hacia Europa y Estados Unidos, a partir de la década de 1960, representó un cambio en el patrón migratorio latinoamericano. Estos desplazamientos combinaron factores causales económicos y políticos en los países de origen y factores de atracción en los denominados “países desarrollados”.




      Resulta menos conocido el desplazamiento intracontinental, en particular las migraciones en el Cono Sur. Allí, la Argentina constituye el ejemplo más importante desde el punto de vista migratorio, porque además de ser receptor de inmigración europea, recibió siempre corrientes originadas en los países limítrofes. El proceso continúa y se diversifica en la actualidad con el arribo de grupos procedentes de otros países de la región e incluso del continente africano.




      La inmigración limítrofe en la Argentina indica su estrecha relación con las transformaciones en el mercado de trabajo del país. De forma temprana se insertó en las economías regionales. Luego, a mediados del siglo XX, en determinados nichos laborales en el Área Metropolitana de Buenos Aires, convertida en el centro del subsistema migratorio del Cono Sur (Maguid y Cerrutti, 2006).




      La inserción diferencial en el mercado de trabajo argentino tuvo su correlato en una ubicación subordinada de los grupos inmigrantes dentro de la sociedad. Ciertas características, como el origen migratorio de países limítrofes o de provincias del interior del país, configuraron una serie de valores, jerarquías, imaginarios y clasificaciones que fueron adjudicados a dichos grupos y remiten tanto al carácter racial que adquirieron las relaciones de clase (Margulis, 1999) como a prácticas de discriminación étnica.




      Las políticas migratorias argentinas fueron relacionadas con la discriminación hacia los grupos limítrofes, dado que determinaron restricciones en el estatus legal y político, en el acceso a la protección social y en otros derechos básicos como la educación. Esto fue así antes de la reciente Ley de Migraciones, que está pensada desde la óptica de los derechos humanos (Pacecca y Courtis, 2008; ley 25.871/04).


    




    

      En síntesis, vinculamos los fenómenos migratorios contemporáneos con la consolidación de la economía mundial, la estructuración política de las sociedades, la generación de etnicidades y los fenómenos transnacionales.




      La expansión del sistema capitalista mediante la incorporación subordinada de grandes regiones del mundo (Wallerstein, 2006) tuvo el efecto de disolver las estructuras tradicionales del trabajo liberando mano de obra propensa a desplazarse.




      La movilidad internacional del trabajo engendra diásporas proletarias cada vez más diversas en un proceso histórico incrementado a partir de la Segunda Guerra Mundial (Wolf, 2000). Las migraciones laborales, en sus distintas modalidades, constituyeron un tipo de fuerza de trabajo diferencial que no entró en forma directa dentro de los costos del capitalismo pues quedó, en general, a cargo de la economía doméstica (Meillassoux, 1977).




      Para resumir, la acumulación capitalista buscaba nuevos mercados no capitalistas (Luxemburgo, 2007) y nuevos trabajadores que determinados países comenzaron a exportar (Sassen, 1988).




      Las modalidades más recientes en la formación y la reproducción de los flujos migratorios son efectos de la globalización económica y cultural. Por un lado, los procesos de globalización se habrían convertido en factores centrales a la hora de explicar las migraciones como una consecuencia de la generalización de espacios transnacionales para la actividad económica. En ellos la mano de obra inmigrante funciona como sistema de suministro diferencial de trabajadores a nivel mundial (Sassen, 1988). El trabajo migrante pasa a insertarse en el sector terciario de la economía de los países desarrollados y en el sector secundario de los países en vías de desarrollo. La primera situación está estrechamente ligada a la imposibilidad de exportar los trabajos de servicios a países con mano de obra barata o vulnerable. Esta restricción despliega estrategias empresariales, como la creación de un mercado de trabajo secundario (Arango, 2003; Massey et al., 1993; Piore, 1979) y mal remunerado in situ, pasible de absorber a la población inmigrante. La segunda circunstancia se relaciona con la exportación de trabajos industriales al denominado Tercer Mundo en zonas francas e inversión extranjera directa.




      Por otro lado, la circulación transnacional de capitales estaría generando patrones culturales mundiales que pueden explicar los flujos migratorios actuales. Entre ellos, se destaca la influencia que ejerce la industria global del entretenimiento y de la cultura de consumo. La globalización representa la naturalización de la hegemonía de la cultura occidental y de la profundización del sistema económico capitalista llevada hasta el borde de sus límites fácticos; se trata de la expansión de las formas occidentales de vida, de producción, de consumo, cristalizadas en un modelo económico (Balazote, 2007).


    




    

      La estructuración política de las sociedades recrea permanentemente la diferenciación laboral instaurando así las condiciones básicas para la división internacional del trabajo. Dentro del suministro global de trabajadores, la mano de obra inmigrante se caracteriza por su reproducción en los países de origen y su mantenimiento en el país receptor, pero en determinadas condiciones que apuntan a reducir los costos en la organización de la producción.




      Las políticas migratorias y sus tendencias restrictivas y selectivas, generalizadas a partir de la década de 1930 en el mundo, explican en gran medida las características y las modalidades que adquieren los procesos migratorios actuales (Mármora, 2004).




      Las migraciones generan etnicidades de diverso tipo que constituyen puntos de referencia clave para la integración en la sociedad receptora (Portes y Rumbaut, 2010). Las comunidades se relacionan más allá de vivir lejos de casa (Hall, 2013). Persiste una identificación asociativa con las culturas de origen aun en una segunda y tercera generación de migrantes.




      Por último, las migraciones tienen consecuencias culturales. Generan la simultaneidad del compromiso con los lugares de origen y de destino, y con comunidades transnacionales que involucran a los Estados comprometidos en el proceso migratorio (Basch et al., 1994; Kearney, 1995; Besserer, 1999; Glick Schiller y Levitt, 2004; Castro Neira, 2005).




      Entretelones de la investigación




      En cuanto a nuestro interés de investigación, surge particularmente de una cuestión autobiográfica que motivó preguntas acerca de las causas que inducen a grupos e individuos a migrar, los vínculos con el país de origen y de destino, y las modalidades de asociación y de vinculación entre compatriotas.




      En este caso el alto contenido biográfico, o el hecho de que el investigador sea parte del proceso migratorio que se propone conocer científicamente, implica una primera inmersión en aspectos más conocidos intentando ordenar ese mundo habitual. Como antropólogos en casa tenemos un saber previo cuyo conocimiento debemos objetivar y en cierta forma reordenar.




      La presente investigación comenzó con el tema de la militancia política de los uruguayos en la Argentina. Nuestras impresiones sobre esas prácticas se remontan a mediados de la década de 1980, en el barrio porteño de Almagro, donde solíamos asistir en familia a las reuniones del comité de base[4] denominado 19 de Marzo.


    




    

      Asimismo, fuimos testigos de la vida política de los uruguayos frenteamplistas en diversos lugares de Buenos Aires. Nos referimos a las innumerables reuniones políticas donde se discutía, se estudiaba, se organizaban actividades proselitistas y se festejaba. En síntesis, los años de nuestra niñez y adolescencia como uruguaya en Buenos Aires transcurrieron siempre entre compatriotas comprometidos con la vida política de su país.




      La primera formulación del tema o problemática de interés quedó delimitada en torno a la centralidad del accionar político de los grupos migrantes en relación con su país de origen, y en particular de la colectividad uruguaya en la Argentina.




      Una vez lograda cierta conceptualización de lo conocido, no solamente pudimos profundizar y complejizar el conocimiento previo sino que avanzamos hacia otros aspectos del quehacer de este grupo inmigrante en la Argentina; esto es, facetas no observadas anteriormente como parte de la problemática de investigación: la vida social, ciudadana y artística de los uruguayos en la Argentina.




      Otro punto esencial es el problema del acceso al trabajo de campo. El tipo de relaciones que el investigador establezca con los sujetos determinará el acceso a la información necesaria. El antropólogo es central en este proceso: debe construir ciertas relaciones cara a cara, que no se diferencian demasiado de otros tipos de vínculos en la vida social. De todas formas, las relaciones en el trabajo de campo deben ser cuidadas porque de ellas depende nuestro trabajo en general y poder descubrir la perspectiva a través de la cual las personas dan sentido a su mundo social.




      Durante el trabajo de campo se presentaron distintas situaciones. Cuando comenzamos la investigación en el movimiento político, lo hicimos mediante nuestras relaciones familiares. Es decir que nuestra visión de ese mundo estuvo ligada al Movimiento de Participación Popular (grupo político que pertenece al Frente Amplio de Uruguay).




      Por un lado, la familiaridad nos abrió las puertas a un conjunto de actividades y relaciones que de otra forma no hubieran sido posibles. Sin embargo, nuestro rol de investigadores y el hecho de no ser militantes políticos activos de ese grupo (asuntos aducidos y aclarados cada vez que fue necesario) nos cerraron el acceso a cierta información que sólo incumbe a los miembros plenos de ese grupo político. En efecto, en algunas ocasiones nos fue vedada la posibilidad de presenciar reuniones con políticos que venían de Uruguay. Pero en otras reuniones, también privadas, éramos especialmente invitados.


    




    

      Nuestro ingreso a través de ese grupo político, además, nos quitó en su momento la posibilidad de relacionarnos con miembros del Partido Comunista, quienes nos veían como integrantes del Movimiento de Participación Popular más que como investigadores. Es habitual que los sujetos incluyan al investigador en su mundo conocido y le adjudiquen también un rol conocido en él, es decir, que quede implicado de determinada manera en esos mundos locales (Althabe y Hernández, 2005).




      Además, el acceso por medio de ciertos ámbitos o personas condiciona fuertemente la entrada a otros espacios (Berreman, 1962). Aclaremos que en la actualidad las alianzas políticas han cambiado y quizá un trabajo de campo en este momento nos hubiera permitido ingresar al Partido Comunista (sin que nuestra familiaridad con el Movimiento de Participación Popular fuera un obstáculo) y tener contacto con sus miembros, cuyas trayectorias migratorias y políticas en la Argentina presentan interesantes particularidades.




      Ya mencionamos que nuestra presentación como investigadores y la formulación de nuestros intereses de conocimiento fueron constantes. Siempre, ante cada situación en el trabajo de campo, debimos decir quiénes éramos y cuáles eran nuestras intenciones; en distintos momentos, ante diferentes personas y hasta frente a las mismas personas en cada oportunidad. Sin embargo, no se nos terminaba de ver como antropólogos; en particular, en el movimiento social y ciudadano, donde permanentemente fuimos interpelados por nuestra condición de uruguayos y puestos en la disyuntiva de tener que participar como miembros. Con algunos límites, lo hemos hecho. Por ejemplo, colaboramos en la confección de afiches, la organización de eventos, las presentaciones sobre el tema migratorio uruguayo y el voto en el exterior, en artículos escritos especialmente sobre la temática, en la venta y compra de bonos, rifas, libros, películas, etcétera.




      En síntesis, en el movimiento que hemos denominado “social”, fuimos recurrentemente llamados a acompañar en las distintas tareas. En cierta forma, hubo una constante tensión que interfería en nuestra labor específica y tuvimos una persistente sensación de deuda. Aclaramos que este tipo de grupos son muy pequeños en relación con las dimensiones de las tareas que llevan a cabo. En todo momento necesitan trabajo voluntario, materiales de diverso tipo, dinero para realizar trámites burocráticos y otros.




      Con respecto al movimiento ciudadano, uno de nuestros límites surgió cuando se nos pidió que fuéramos miembros del Consejo Consultivo de Buenos Aires como suplentes. En ese momento evaluamos que dicha participación nos corría de nuestro rol de investigadores y nos involucraba directamente en las problemáticas que imbuían a los miembros, fuera entre ellos o con la oficialidad del país de origen. ¿Cómo podíamos analizar una problemática social y entender los distintos puntos de vista si nos encontrábamos involucrados en las deliberaciones y decisiones? De todas formas, nuestra decisión no invalidó que emitiéramos opinión cada vez que fuimos interpelados, pero basados en ciertos fundamentos que nos daba nuestro proceso de investigación.


    




    

      Es necesario aclarar dos cuestiones. Por un lado, a lo largo de nuestra investigación hemos interactuado con científicos sociales que sí han puesto su firma como miembros de consejos consultivos de otros países aunque especificaron que ese punto no había sido su temática de investigación. Por otro lado, nuestro límite nos cerró las puertas a cierta información relativa a los consejos. Se nos negó la clave para acceder a los foros virtuales semanales que realizaban los consejos consultivos de uruguayos conformados en varios países del mundo. Era una información importante que nos hubiera permitido tener una perspectiva más amplia y un conocimiento más acabado de los procesos que se estaban realizando al mismo tiempo en otros países.




      Paradójicamente el ámbito más alejado de nuestra experiencia previa, basada en el conocimiento del movimiento político, fue el más amigable a la hora de desarrollar el trabajo de campo. Nos referimos al proyecto cultural en torno a las artes del carnaval, que incluía una murga, un corso, un taller de vestuario, un programa de radio, etcétera.




      Al comienzo lo sentimos un mundo extraño e incomprensible: reinaba el movimiento corporal, el baile, la risa, el canto y sobre todo el juego grupal. Constantemente se jugaba a las adivinanzas, a inventar canciones, a hacer movimientos rítmicos simultáneos en grupo, etc. Era claro que estábamos entrando en el mundo de los artistas. Poco a poco fuimos moviéndonos y jugando con ellos mientras realizábamos nuestro trabajo de campo. También colaboramos en diversas tareas, como la cocina de alimentos y la confección del vestuario, y ofrecimos elementos (cuentas de colores, botones, etc.) siempre necesarios para el espectáculo artístico. Incluso, motu proprio, les regalamos dos discos originales (CD) de murgas uruguayas. Pero en ningún momento fuimos requeridos para realizar ninguna actividad, ayuda o colaboración.




      Nuestro acceso a este proyecto artístico comenzó a través de su directora, quien nos propuso en primera instancia que asistiéramos a los ensayos que realizan los sábados en el parque Centenario de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Luego de concurrir en varias oportunidades, nos invitó a las jornadas colectivas de confección del vestuario y de los ornamentos del espectáculo denominados “fantasías”. Entonces participamos de los asados y comidas al mediodía. Después estuvimos en el programa de radio semanal que conduce la directora. Allí por primera vez vivimos la experiencia de estar del otro lado del vidrio, de usar los audífonos, el micrófono y saludar al público oyente.


    




    

      Otras experiencias por demás enriquecedoras con este grupo fueron los viajes a los distintos lugares donde presentaban sus espectáculos. Viajamos con los instrumentos y los trajes que ocupaban un espacio importante del ómnibus. Las salidas eran en horario de la tarde y durante el viaje se jugaba y se cantaba. Los regresos, después de medianoche, se daban entre conversaciones en voz baja y personas que dormían.




      Durante dos años consecutivos asistimos al corso o tablado que realizan en el barrio de Almagro. Llegábamos temprano para presenciar todos los preparativos y nos retirábamos a medianoche al finalizar el evento.




      Por último, asistimos a una reunión de directores de murga pertenecientes al circuito oficial del carnaval porteño acompañando a la directora, donde nos presentó, en todo momento, como “la antropóloga”. Es probable que identifiquemos un subcampo o acuerdos preliminares no siempre explícitos, es decir una relación entre el investigador y su interlocutor donde, más allá de un contrato explícito, hay un arreglo concreto en el que ambos encuentran un beneficio (Abélès, 2002). Vamos a destacar dos puntos relevantes, relacionados en cierto sentido con la idea de subcampo para comprender nuestra inserción en ese proyecto. Por un lado, la directora conocía a nuestra familia por haber militado también en el comité de base 19 de Marzo en la década de 1980 (entre los doce y los trece años de esta investigadora o aun antes). Por otro lado, y más importante, en el programa de radio semanal suele conducir una columna sobre temáticas relacionadas con la fiesta del carnaval de Alicia Martín, reconocida antropóloga con una vasta trayectoria en la docencia y la investigación. En una ocasión en que asistimos a un programa de radio nos encontramos con Alicia, quien fue además nuestra profesora en la carrera de Ciencias Antropológicas.




      Así, los miembros de este grupo artístico, y su directora especialmente, estuvieron siempre abiertos a los profesionales académicos. Incluso, según surgió en las entrevistas, es habitual que se acerquen estudiantes de diversas carreras para realizar investigaciones, sacar fotografías, hacer entrevistas, etc. La directora, además, es permanentemente entrevistada por distintos medios de comunicación (radiofónicos y gráficos) de la Argentina y Uruguay.




      Para desarrollar la presente investigación, hemos delimitado un universo de análisis acotado al movimiento asociativo de inmigrantes uruguayos en la Argentina, teniendo en cuenta sus relaciones internas, con otros grupos de uruguayos en diferentes países y con la sociedad receptora y el país de origen.


    




    

      Algunos grupos hoy no se encuentran en actividad aunque sí lo estaban durante los años que duró nuestro trabajo de campo.




      El universo, además, reunió el conjunto de la producción escrita y virtual de estos grupos a los que tuvimos acceso, recolectada a lo largo de esta investigación.




      Las unidades de observación elegidas fueron las organizaciones político-partidarias, asociaciones de residentes, casas culturales y grupos literarios y artísticos. Ninguna de estas organizaciones se conformó específicamente para alcanzar algún tipo de ganancia material; por lo tanto, podemos definirlas como asociaciones voluntarias.




      Actividades de tipo comercial ligadas a cuestiones relacionadas con la identidad uruguaya no han sido abordados en este trabajo (restaurantes, casas de comida, emprendimientos dedicados a traer espectáculos de Uruguay a la Argentina, etcétera).




      Las unidades de análisis en el ámbito del movimiento asociativo uruguayo en la Argentina fueron definidas como el conjunto de relaciones dentro y entre los distintos grupos mencionados, con el conjunto de la colectividad uruguaya a quien van dirigidas sus acciones, participen o no del movimiento asociativo.




      Además, se tomaron en cuenta, para la observación y el análisis, las relaciones establecidas con otros grupos de la diáspora en diferentes países del mundo y con distintos sectores sociales de la Argentina y Uruguay y con el Estado (instituciones diplomáticas y gubernamentales de ambos países). Con respecto a los organismos internacionales (supraestatales), si bien el vínculo con los grupos observados no fue directo, pudimos observar que los primeros influyen determinando lineamientos políticos sobre la cuestión migratoria que luego repercuten a través de los Estados en los grupos migrantes.




      Hemos expuesto hasta aquí algunos aspectos de los principios epistemológicos, los lineamientos metodológicos y el proceso de investigación (los cuales incidieron en sus resultados), así como el recorte de nuestro objeto de estudio. De forma insoslayable hemos adelantado algunos contenidos etnográficos a los que están dedicados los próximos capítulos.




      Todas estas cuestiones han sido fundamentales para la delimitación del problema tratado en este libro y la realización del trabajo de campo en un grupo poco conocido: el movimiento asociativo de uruguayos en la Argentina. Sobre él nos preguntamos por la creación de identidades sociales en contextos migratorios: cómo las personas constituyen un nosotros dentro de un proceso migratorio, cómo representan esa pertenencia grupal y cuáles son los límites de esa identificación en relación con los procesos de socialización que configuran (producen) a esos sujetos sociales.
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